
Imitando a las Mujeres de Dios 

Proverbios 31:10-31 

"Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su estima sobrepasa 

largamente a la de las piedras preciosas" (Prov.30:10). ¡Una 
mujer como esa es una perla muy escasa! Gracias a Dios que en 

las páginas de la Santa Biblia podemos encontrar muchas 
ilustraciones de mujeres piadosas cuyos ejemplos podemos 
seguir y cuya fe podemos imitar. 

Seamos como Sara, que creyó que Quien lo había prometido era 

fiel  (Hebreos 11:11); como las parteras hebreas que temieron 
más a Dios que a la ira de faraón (Éxodo 1:17-20); como Rahab, 
que temió a Dios y por fe protegió a los espías arriesgando su 
propia vida (Santiago 2:25); como Rut, que dejó su patria y su 

familia y sus dioses para seguir a su suegra Noemí y su Dios 
(Rut 1:16); como Abigail, la pacificadora, que por medio de su 

delicada persuasión previno que David cometiera locuras (1 
Samuel 25:23-33); como María, esposa de José, que conocía 

bien las Escrituras y se refirió a ellas varias veces cuando 
magnificó al Señor (Lucas 1:46-55), y que dejó en claro que no 

debemos seguir las tradiciones de los hombres sino solo lo que 
dice Jesús (Juan 2:5); como Ana, que servía al Señor noche y 
día con sus oraciones (Lucas 2:37); como María, la hermana de 
Marta, que escogió sentarse a los pies de Jesús y escuchar Su 

palabra (Lucas 10:39); como Dorcas, que estaba llena de 
buenas obras y de preocupación por los necesitados (Hechos 

9:36); como Lidia, cuyo corazón Dios había abierto y que estaba 
atenta a las cosas que decía Pablo (Hechos 16:14); como Febe, 

que era diaconisa en la iglesia de Cencrea y ayudaba a muchos 
hermanos (Romanos 16:1); como Priscila, que expuso su propia 

vida por Pablo (Romanos 16:3-4); como Loida y Eunice que 
enseñaron fielmente las Escrituras, las cuales pueden hacer 
sabia para salvación a una persona (2 Timoteo 1.5; 3:15). 


